
Indonesia, 26 de febrero Anita

La aventura sabática de Anita

–¡Feliz sábado! –dijo la voz 
del padre en la oscuridad.

Anita se dio vuelta en la 
cama.

–¡Levántate y brilla, sol de mi corazón 
–le dijo su papá, asomando la cabeza por 
la puerta de la habitación de Anita.

Eran las 4 de la mañana.
Los ojos de Anita -nalmente se abrie-

ron. ¡Era hora de levantarse!
Después del desayuno, Anita se puso 

su vestido favorito de los sábados. Luego 
deslizó sus pies descalzos en las sandalias. 
Le entregó los zapatos de sábado a su 
mamá para que los guardara en una bolsa, 
y ya estaba lista para ir a la iglesia.

Anita se subió al asiento trasero de la 
camioneta blanca de la familia. Su papá se 
colocó detrás del volante y el pastor Kamu 
se sentó a su lado. La mamá de Anita se 
sentó con ella en la parte de atrás, y se les 
unieron cinco estudiantes universitarios.

A las 5 de la mañana, la camioneta blanca 
abandonó el predio de la Universidad 
Mount Klabat, la institución educativa de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Indonesia, donde el padre y la madre de 
Anita enseñaban como misioneros proce-
dentes de los Estados Unidos. Había pocos 
automóviles en la calle a esa hora y el cielo 
seguía oscuro, por lo que el padre tenía que 
conducir cuidadosamente para no atrope-
llar a los perros. A veces tenía que detenerse 
para que las vacas cruzaran la carretera.

Anita se durmió en el regazo de su 
mamá.

Una hora y media después, se despertó 
cuando la camioneta blanca se detuvo. A 
ella le gustaba esta parte del viaje a la 
iglesia. Todos abordaron una pequeña 
lancha a motor, y a los pocos minutos 

estaban navegando en el océano. Anita 
contempló el azul oscuro del agua. La luz 
apenas estaba comenzando a surgir a 
medida que el sol se iba levantando en el 
horizonte. El aire caliente y húmedo cho-
caba con sus mejillas mientras el bote 
navegaba sobre las suaves olas.

Después de una hora, el barco atracó 
en una isla y el grupo se trans-rió a otro 
barco para otro viaje de 30 minutos. Luego 
llegaron a otra isla repleta de cocoteros y 
de una exuberante vegetación. Anita se 
alegró de tener puestas sus sandalias, y 
no sus lindos zapatos de sábado, ya que 
les tocaba caminar por un camino fangoso. 
El barro entre los dedos de los pies la pa-
recía una sensación agradable.

Cerca de 45 minutos más tarde, Anita vio 
un pequeño pueblo con una pequeña iglesia 
adventista del séptimo día. La Escuela Sa-
bática comenzaría pronto, y la iglesia ya 
estaba llena de gente. Las personas salu-
daron a Anita y a los demás de manera muy 
cordial. Los abuelos y las abuelas sonreían 
muy agradablemente. Los padres y las ma-
dres se veían muy alegres. Estaban muy 
felices de dar la bienvenida a los visitantes. 
Sabían que habían hecho un esfuerzo para 
llegar hasta su pueblo.

Los niños pequeños saludaron con en-
tusiasmo a Anita, agitando sus manos, y 
se agruparon a su alrededor. Una niña corrió 
y pellizcó la piel blanca del brazo de Anita. 
Un niño pequeño extendió su mano y tiró 
de su roja cabellera. Los niños del lugar 
tenían la piel de color marrón y el pelo ne-
gro, y esta era la primera vez que veían a 
alguien con piel blanca y cabello rojo.

Anita solo sonreía. A ella no le gustaba 
que los niños la tocaran, pero no hizo nada. 
Entendió que estaban curiosos.

Arta pronto tuvo muchos amigos y pudo 
hablarles sobre el verdadero Jesús.

El versículo favorito de Arta en la Biblia 
dice: "¡Todo lo puedo en Cristo que me for-
talece!" (Fil. 4:13, RVC). ¡El verdadero Jesús 
puede ayudarnos a hacer todo!
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Singapur, 5 de marzo Tony

La desconocida bondadosa

Cuando Tony tenía siete años, 
se mudó con su mamá a Singapur 
desde el país en que vivía [señale 

Singapur en un mapa]. Su padre, que se 
quedó en casa, no sabía inglés, pero su 
mamá tampoco. Ambos, sin embargo, 
querían que Tony viviera en Singapur para 
que él pudiera aprender inglés.

Tony comenzó el primer grado en Sin-
gapur. Le era di4cil hablar inglés, pero 
hizo todo lo posible y comenzó a hacer 
nuevos amigos. Sin embargo, se sentía 
mal por su mamá. Mientras él estaba en 
la escuela, aprendiendo inglés y jugando 
con amigos, su mamá estaba sola en casa. 
Ella no tenía una tarea que la mantuviera 
ocupada. No tenía amigos con quienes 
jugar. Extrañaba a su esposo.

Una mañana, Tony y su mamá llegaron 
a una parada para esperar el transporte. 
La madre extrañaba a su esposo y comen-
zó a llorar. A Tony no le gustaba ver a su 
mamá llorando, ya que él también se 
ponía muy triste.

Tony y su mamá no estaban solos en la 
parada de colectivos. Otra señora que 
estaba esperando el autobús notó la tris-
teza del niño y de su mamá.

–¿Qué les pasa? –preguntó la descono-
cida en inglés.

La madre no le entendió. Tony no ha-
blaba muy bien el inglés, así que, tampoco 
entendió. La mujer vio sus caras confusas 
y comenzó a hablarles en otro idioma.

–¿Qué les pasa? –preguntó de nuevo la 
mujer, pero en otro idioma.

La cara de la madre de Tony se iluminó. 
La mujer estaba hablando en su idioma. 
¡La madre de Tony se puso feliz! 

–Me siento triste porque extraño a mi 
esposo –dijo.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   El indonesio es el idioma oficial del país, y el javanés, 

con más de 84 millones de hablantes,  es el segundo 
idioma más prominente. Sin embargo, se hablan más 
de 700 idiomas y dialectos en el archipiélago. Solo 
en Papúa se hablan más de 270 dialectos.

•  Más de la mitad del país está cubierta por bosques.
•  Indonesia tiene más volcanes que cualquier otro país 

del mundo, superando incluso a Japón y los Estados 
Unidos, y 127 de ellos están activos. Indonesia es tan 
poblada, que millones de personas viven dentro de 
zonas de erupción de los volcanes. El volcán Gunung 
Agung, en la popular isla turística de Bali, erupcionó 
en 2017 y 2018. En 1883, el Krakatoa, entre Java y 
Sumatra, erupcionó y produjo uno de los estruendos 
más fuertes de la historia, rompiendo los tímpanos 
de personas a más de 60 kilómetros de distancia y 

produciendo ondas de marea que llegaron hasta el 
Canal de la Mancha. La explosión creó ondas aéreas 
que rodearon la Tierra siete veces y continuaron 
siendo registradas en instrumentos que registran la 
presión del aire cinco días después.

•  Nadie sabe realmente cuántas islas hay en el 
archipiélago que compone Indonesia. Algunas islas 
aparecen solo cuando baja la marea. El gobierno 
indonesio afirma que son 17.504 islas.

•  Indonesia es el único lugar del mundo en que  se 
puede ver los dragones de Komodo, en  peligro de 
extinción. Los mejores lugares para visualizarlos son 
las islas Rinca y Komodo. Su mordedura es muy pe-
ligrosa, y durante décadas  se pensaba que la saliva, 
altamente bacteriana, era la única responsable. Sin 
embargo,  en 2009, investigadores identificaron 
unas posibles glándulas venenosas.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Ya en la iglesia, la madre sacó de la bolsa 
los zapatos de sábado de Anita y ella se 
los puso. Ya estaba lista para adorar a Dios.

A última hora de la tarde, Anita se puso 
de nuevo sus sandalias para el largo viaje de 
regreso a casa. Estaba cansada, pero feliz. 

Cada sábado, su papá y su mamá iban 
a una nueva iglesia a compartir a Jesús. 
Cada sábado, el viaje era una nueva aven-
tura. Y lo mejor de todo: ¡cada sábado 

podían adorar a Dios! ¡A Anita le gustaba 
ser una niña misionera! ¿Qué les parece 
el recorrido que ustedes hacen hasta la 
iglesia cada sábado en la mañana? ¿Les 
gustaría levantarse a las 4 de la madru-
gada todos los sábados? ¿Qué ventajas 
y desventajas ven entre el recorrido que 
ustedes hacen hasta la iglesia y el viaje 
de Anita?
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